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En el suroeste de la provincia de Granada se yuxtaponen los paisajes en una mezcolanza abi-1 

garrada que resulta imposible de resumir en unas pocas líneas. Las alineaciones montañosas 
occidentales (Sierra de Almijara, Sierras de Los Guájares, Sierra de Albuñuelas) y las orientales 
(Sierra Nevada, Sierra de Lújar) compartimentan el espacio en un conjunto de depresiones y 
mesetas con una climatología local y unas condiciones edáficas y topográficas tan contrastadas 
que dan lugar a una amplia gama de paisajes locales. El terrazgo se presenta muy reticulado y 
el parcelario responde a un patrón minifundista.

El Valle de Lecrín no es estrictamente un valle, sino el resultado del diálogo entre una 2 

meseta caliza, las alineaciones de su reborde montañoso y la cubeta interior, cuyos materiales 
provienen de un antiguo lago que se desecó al abrirse paso al mar por su extremo meridional. 
Los rasgos físicos del Valle de Lecrín –clima y geomorfología– continúan aguas arriba del Gua-
dalfeo, traspasando el umbral de las Alpujarras; por ello, el paisaje agrario de Lanjarón se ha 
considerado tradicionalmente parte integrante de esta comarca. 

Las colinas y cerros que jalonan el accidentado cauce del Guadalfeo, prolongándose desde 3 

Lanjarón hasta Motril, la meseta de Albuñuelas y el surco intraserrano de Los Guájares consti-
tuyen otros territorios con marcada personalidad. Finalmente, ya en la costa, la llanura costera 
propiamente dicha –y aún así de reducida extensión– sólo aparece a partir de Salobreña. Hacia 
occidente, las calizas y dolomías de las últimas serrezuelas del conjunto de Sierra Almijara 
(Cázulas, Guájaras) modelan un territorio arisco que sólo se atempera en el último tramo del 
recorrido del río Verde, en las vegas subtropicales de Jete, Otívar y Almuñécar.

Este territorio ha presentado históricamente una gran riqueza de aprovechamientos agrí-4 

colas. La bondad climática convirtió a este enclave en un refugio de cultivos mimados como 
los cítricos o, más recientemente, las frutas subtropicales como el aguacate, la chirimoya o el 
mango. Los olivares ocuparon históricamente un lugar secundario, aunque siempre presen-
tes, para obtener el aceite, producto imprescindible para el consumo diario. No hay que olvi-
dar la peculiaridad del cultivo mixto olivar-cítricos que ocupan el fondo abrigado del valle y 
se prolongan hasta los municipios alpujarreños, paisaje que constituye una singularidad his-
tórica y cultural. Las raíces de esta asociación hay que buscarla, no obstante, en un pasado no 
muy lejano. Los cítricos, aunque presentes desde los tiempos musulmanes, sólo adquirieron 
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el protagonismo que da el monocultivo a partir de la década de 1960, cuando los bancales 
que aterrazan las laderas del valle dejaron de sembrarse de cultivos herbáceos. Los cereales 
de invierno como el trigo y la cebada recibían riegos de apoyo, completándose los ciclos de 
producción para el autoconsumo con una cosecha de maíz, de alubias o de otros cultivos de 
huerta. Los añosos y elevados olivos ocupaban el espacio de los márgenes de las parcelitas. 
Este paisaje se complementaba con vidueños ocasionales y una interminable retahíla de fru-
tales de todo tipo situados en los ribazos y en los márgenes de las acequias. Sin embargo, tras 
la ruptura del modelo de agricultura tradicional, los campesinos locales encontraron en los 
cítricos la alternativa para sus tierras. Los olivos no fueron eliminados, sino que adquirieron 
una nueva función, tal vez comprobada tras siglos de convivencia: servir como cobertura 
protectora de los delicados cítricos. En los espacios de secano, por su parte, las tierras de pan 
llevar fueron sustituidas por viñedos en un primer momento y, posteriormente, por plantíos de 
almendros –sobre todo– y olivares allá donde la profundidad del suelo lo permitía.

proximidad; a consecuencia de ello, los tres pueblos guajareños han debido vivir para sí mismos, 
manteniendo hasta fechas recientes un policultivo de subsistencia estrechamente delimitado por 
el perímetro irrigable que conforma un espacio de regadío serrano con marcada identidad. 

Las tierras agrícolas de la costa se caracterizan por su especialización productiva orien-6 

tada hacia cultivos comerciales que han cambiado a lo largo del tiempo: hortícolas, viñedo, 
caña de azúcar, arboricultura de frutos subtropicales. Bordea las llanuras costeras una orla 
de colinas y cerros pizarrosos en donde se estableció en su día el viñedo. El colapso de esta 
producción dejó vacantes las inverosímiles paratas sobre las laderas empinadas. Sólo en los 
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Área del Valle de Lecrín, Los Guájares y costa occidental de Granada, tomado del Mapa de la Comunidad Autónoma de Andalucía a escala 
1:400.000, 2008. (Instituto de Cartografía de Andalucía)

5 La depresión interior de Los Guájares ha estado tradicionalmente aislada de la costa, pese a su 
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perímetros irrigables se ha producido un reemplazo cultural efectivo (cultivos subtropicales 
y nísperos); el resto es hoy un erial improductivo tras la efímera presencia de almendros. En 
los últimos decenios, sin embargo, se ha asistido a una nueva, y tal vez definitiva, especia-
lización productiva que está basada en la urbanización del litoral y de las tierras aledañas, 
dejando a la agricultura un papel residual. El colapso final del cultivo de la caña de azúcar 
en el año 2006 supondrá un episodio lamentable para la historia de la relación cultural del 
hombre con la naturaleza.

El sector suroccidental de Granada ha experimentado en los últimos veinte años un inten-7 

so cambio socioeconómico que se está traduciendo en la mutación acelerada de los elementos 
de sus paisajes. Si durante los años de las décadas de 1970 y 1980 el éxodo de la población 
hacia Granada capital y otros centros impulsores de la economía y el envejecimiento de la 
estructura demográfica fueron los elementos dominantes, en la última década el territorio 
interior –y no ya el costero, sometido a otra dinámica– ha visto cómo se convertía en un 
espacio residencial para ciudadanos del norte de Europa, principalmente ingleses, que han 
adquirido las viviendas como primera o segunda residencia y que han impulsado el posterior 
desarrollo de la demanda residencial por parte de los locales. Paralelamente, la apertura de 
la autovía hacia Granada y la propia dinámica social general han propiciado un cambio en 
la tendencia hacia el colapso demográfico, pero con una población actual que comienza a 
desconocer la mayor parte de los usos agrarios. 

A consecuencia de todo ello, la agricultura está pasando a ser una actividad secundaria, 8 

cuando no anecdótica, ligada al ocio o al amor al terruño, con el abandono de las parcelas 
marginales de almendro de secano y viñedo y la sustitución de las tierras de sembradura por 
nuevas plantaciones de olivar. Los cítricos y los frutales subtropicales continúan presentes en 
el paisaje, pero tanto la estructura de la propiedad como la presión derivada del uso residencial 
están convirtiendo el antiguo espacio productivo en una extensa superficie de huertos ligados a 
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Bancales con olivos y cítricos en el término de Béznar, en el Valle de Lecrín (Granada). (J. R. Guzmán) Cosecha de nísperos en Los Guájares (Granada). (J. A. Sierra)

Chirimoyo, lámina de F. L. Gilii y G. Xuarez, 1790. (Real Jardín 

Botánico, Madrid)
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una agricultura a tiempo parcial. El paisaje todavía no ha perdido su fisonomía característica, 
pero las múltiples amenazas convierten en una incógnita su evolución futura. 

El regadío se mantiene todavía, pero sujeto a continuos cambios. Se ha producido el aban-9 

dono local de algunos de los espacios irrigados. Un acontecimiento que marcó la evolución del 
regadío en esta zona fue la construcción y puesta en funcionamiento del embalse de Béznar, que 
supuso el rediseño de algunos de estos sistemas, sobre todo los enclavados en el bajo Valle de 
Lecrín. Como alternativa para tratar de dotar de mayor racionalidad económica a esta agricul-
tura de montaña, buena parte de las comunidades de regantes ha procedido a la modernización 
de las conducciones con el fin de lograr una mayor eficacia en la utilización del agua y el reparto 
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Panorámica en el Valle de Lecrín (Granada), con la localidad de Acequias ante el cauce del río Torrente al pie de Sierra Nevada. (J. Morón)
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del recurso hídrico a la demanda, y no tener que depender del sistema tradicional de turno y 
tanda que obligaba a regar en horarios absolutamente inviables en la época actual. El resultado 
ha sido que las conducciones secundarias y los ramales que finalizan en las parcelas son en la 
actualidad tuberías de plástico lo que, junto con la instalación de embalses de almacenamiento 
y mecanismos de automatización, permite un riego más cómodo. Las conducciones primarias, 
por su parte, se han revestido de hormigón en algunos de sus tramos. 

El paisaje agrario ligado al regadío en el Valle de Lecrín, Los Guájares y costa occidental 10 

de Granada aún mantiene gran parte de las señas de identidad que lo vinculan a una agricul-
tura tradicional que se remonta al período hispanomusulmán. La vegetación riparia está com-
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Vista desde el área de Cónchar hacia Restábal y el embalse de Béznar, en el Valle de Lecrín (Granada). (J. Morón)

Mosaico de bancales y parcelas de regadío en el valle del río de la Toba, en Los Guájares (Granada). (J. A. Sierra)
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puesta por almeces, sauces, álamos blancos y negros y olmos, además de cañaverales y zarzales 
que suponen graves inconvenientes a los agricultores. Muchos de estos árboles aparentemente 
naturales son, en realidad, la herencia de usos pasados, como la necesidad de disponer de ma-
dera para las construcciones rurales. Junto a esta flora forestal, el paisaje ligado a los regadíos 
de montaña de este área es especialmente diverso en su faceta agraria, conservándose todavía, 
aunque están sufriendo un severo retroceso, una gran variedad de frutales dispuestos en los 
márgenes de las parcelas, que aprovechan el espacio colindante a las hijuelas: membrillos, gra-
nados, manzanos, ciruelos, cerezos y otros frutales casi olvidados como los acerolos, nísperos 
de invierno o serbales.

11 

12 

Desde el confín hasta el centro del Valle 13 

14 

La ruta escogida recorre todo el Valle de Lecrín, desde su inicio en el pueblo de Padul, frontera 15 

con las llanuras cerealistas del Temple, la Vega de Granada y las postrimerías de Sierra Neva-
da. Parte de la laguna del Padul, una llanura a los pies de la falla de la sierra cuyas surgencias 
naturales han dado lugar a un terreno pantanoso que fue objeto de desecación y que, en la 
actualidad, se ha recuperado en parte como espacio de interés para la conservación de la fauna. 
Originariamente, la primitiva laguna llegó a tener 5 km2 de superficie. 

Padul es rico en manantiales: en el siglo pasado se contabilizaron más de cuarenta, de los 16 

cuales todavía es posible disfrutar de muchos de ellos. 
Desde el centro del pueblo se toma la carretera de los Molinos, que se dirige hacia el extre-17 

mo sur de la depresión, jalonada de viviendas residenciales de reciente construcción que conser-
van el atractivo de la diversidad en sus formas y la alegre tonalidad de los arriates de flores. Tras 
recorrer aproximadamente dos kilómetros, la carretera gira en ángulo recto hacia la izquierda 
en dirección a los molinos. Una acequia restaurada con materiales y técnica tradicional marca 
la frontera con la aridez de los campos no irrigados que cierran la pequeña cuenca. A partir de 
este momento, y hasta que se alcanza un puertecito pasados dos kilómetros, se puede apreciar 
la morfología de la denominada laguna del Padul, si bien el espacio lacustre propiamente dicho 
está confinado a su sector nororiental. 

En el siglo 18 xviii, y debido a las condiciones de insalubridad que provocaban continuos 
brotes epidémicos –el nombre de Padul procede de la misma raíz que paludismo–, por 
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Depresión y humedal de Padul, en el Valle de Lecrín (Granada). (J.R. Guzmán) Cauce, o “madre”, en el humedal de Padul (Granada). (C. Herrera)
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impulso del conde de Villamena se desecó la laguna a través de la construcción de una red 
de desagües que conducen el agua hasta unos cauces principales (“madres”) que finalmente 
vierten en un gran canal que lleva el agua hasta el río Dúrcal, afluente del Guadalfeo. Es-
tos canales conforman unos ecosistemas acuáticos singulares que requieren de una atención 
constante por parte de los labradores para su mantenimiento, puesto que son invadidos por 
la vegetación palustre. Diversas algas de agua dulce, como las ovas, tapizan la caja de los 
canales y permiten la vida de una rica fauna acuícola entre la que destacan los cangrejos de 
río, la ranita meridional, el galápago leproso, el eslizón tridáctilo, la culebra de collar y la 
culebra viperina. El entorno de la laguna destaca sobre todo por su riqueza en aves: se ha lle-
gado a censar hasta 75 especies distintas, con algunas tan emblemáticas como la garza real, 
el martín pescador, el porrón común o el invernante pechiazul. En el punto más bajo de la 
laguna se localizan los manantiales que desaguan el agua procedente del acuífero de Sierra 
Nevada; el más importante de ellos es el llamado Ojo Oscuro; esta zona, en la actualidad 
protegida e incluida en el perímetro del Parque Natural de Sierra Nevada, está tapizada de 
una intricada cubierta de carrizos, aneas y otras especies palustres que era controlada periódi-
camente por los agricultores hasta hace pocos años a través de quemas invernales para poder 
cultivar los suelos turbosos de la depresión. 

Siguiendo el camino que delimita la depresión se asciende por una ladera en la que unos 19 

almendros abandonados atestiguan el declive de la agricultura de secano. Si el caminante hace 
el recorrido en los meses de primavera y verano, podrá contemplar el vuelo multicolor de los 
abejarucos o levantar alguna asustadiza abubilla, que se alejará volando a saltos guiada por el 
timón de su cola barrada. Tras alcanzar la cima de esta loma, desde la que se puede contemplar 
la laguna de Padul en toda su extensión, el camino se interna en las tierras del municipio de 
Villamena, integrado por dos pueblos, Cozvíjar y Cónchar. Cruzando la autovía hacia Motril 
por un paso inferior, se alcanzan las primeras casas del pueblo de Cozvíjar.

Los territorios del agua

Tramo de la acequia de Los Arcos, en Cónchar (Granada). (J. R. Guzmán)
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Hay que cruzar de nuevo por debajo la autovía para llegar al río de la Laguna, que actúa 20 

como canal de desagüe de la laguna prosiguiendo su marcha hasta desembocar en el río Dúrcal, 
unas centenas de metros más abajo. En este punto, a las afueras de Cozvíjar, se puede contem-
plar la toma de la Acequia Real de Cónchar, que, encaramada a la ladera, buscará el pueblo 
vecino, situado a algo más de dos kilómetros. Cuando la acequia está cargada, el camino de 
sirga sólo es transitable en sus primeros metros, pero merece la pena recorrerlos para apreciar el 
contraste entre la vegetación riparia asociada a su caudal con el matorral semiárido de la ladera 
colindante, dominado por atochas, romero, jaguarzo, espárrago e hiniesta. 

Unos metros aguas arriba de esta toma, hay otra toma en el río de la Laguna, cuya finalidad 21 

es dotar de agua a los minúsculos bancales de Cozvíjar situados en las proximidades del canal 
(el resto del pueblo riega con agua procedente de Sierra Nevada). Esta toma, próxima a unos 
almeces centenarios gigantescos, adopta la forma de un rebosadero: los domingos se obstruye el 
cauce del río de la Laguna con un tablón que provoca la acumulación del agua hasta que vierte 
en la acequia de riego. 

Las grandes cuevas en los tajos calizos adyacentes, además de haber servido como refugio de 22 

pastores hasta hace pocos años, fueron habitadas en el Neolítico.
Siguiendo el camino de tierra que parte del paso inferior de la autovía, se pasará por unos 23 

antiguos molinos, hoy derruidos, y por una antigua fábrica de luz que aprovechaba el ímpetu 
del caudal del desagüe de la laguna. Unas decenas de metros aguas abajo otra fábrica de luz 
en ruinas guarda silencio desde que en 1960 fuesen ambas cerradas, lo cual conllevó variar el 
sistema de reparto del agua. Hasta ese momento, los labradores debían compartir el agua con 
las fábricas, que utilizaban el agua de noche. Durante el día, la Vega de Cozvíjar se dividía 
en cinco pagos; a cada uno le correspondía de uno a tres días de agua, según su superficie, de 
manera que el agua daba una vuelta completa en diez días. Dentro de cada pago, cada pro-
pietario regaba cuando lo necesitaba, sin ajustarse a ningún orden preestablecido. A partir 
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Núcleo urbano de Cónchar, en el Valle de Lecrín (Granada). (F. Anual)
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del cierre de las fábricas, aumentó la disponibilidad del agua, por lo que se ha regado con 
total libertad, máxime en los últimos años, cuando el abandono ha convertido en residuales 
las hazas labradas.  

Tomando un desvío a la derecha, se puede seguir una vereda que, bordeando la colina, 24 

culmina en un nuevo carril. Estamos siguiendo el camino que tradicionalmente unía las po-
blaciones hermanas de Cónchar y Cozvíjar, en el pasado muy transitado por los campesinos y 
por sus animales, pero hoy en desuso debido a que los desplazamientos se hacen en coche por 
la carretera local. Por el camino se pueden apreciar las consecuencias sobre el paisaje del aban-
dono del cultivo en los pequeños bancales –almeces y cerezos muertos o puntisecos, muros de 
piedra vencidos…– e imaginar el aspecto de esta vega hace dos décadas, cuando se cubría de 
las tonalidades de los cultivos. 

El carril transita entre los alegres viñedos de Cónchar y sus almendrales. Una vieja torre 25 

de vigilancia maciza los custodia. En su descenso, acompaña al arroyo del Alcázar con su 
vegetación exuberante de olmos, almeces, chopos y sauces. En este pago encantador se han 
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Acequia de los Arcos, Cónchar (Granada). (J. R. Guzmán)Tramo de la acequia de los Arcos de Cónchar (Granada). (J. R. Guzmán)
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encontrado numerosos restos arqueológicos, indicios de la historia secular de la acequia y del 
regadío de las hazas del Alcázar.

El pueblo de Cónchar invita a su contemplación por su pintoresca ubicación. Lo atrave-26 

samos para descender hacia el río, primero por un camino terrizo entre olivos centenarios y 
después por un sendero estrecho recorrido aún por el caminar de alguna mula. Una vez en el 
río, la vereda nos guía aguas abajo hasta la acequia de Los Arcos, que corre por la otra margen 
y riega tierras de Cónchar, Murchas y Melegís. Como no es posible seguir por la vera de la 
acequia durante el primer tramo de su recorrido, continuaremos por el otro lado del río, por 
una senda que nos llevará, tras atravesar un bosquecillo de pinos carrascos y otro de pinos pi-
ñoneros y cruzar el río, a un espeso cañaveral que desemboca finalmente en unos vetustos arcos 
de piedra. Para poder salvar una pared rocosa, la acequia se eleva sobre estos arcos, construidos 
por medio de sillares de piedra vetustísimos. El conjunto estaba formado originariamente por 
trece arcos de medio punto de mampostería elevados a siete metros de altura. El agua chorrea 
y se desliza por la piedra, conformando una imagen fresca y sugerente. El colapso de uno de los 
arcos en el 2004 obligó a construir una nueva obra de fábrica con materiales modernos, lo que 
permitió que la acequia continuara viva a través de una estructura de nueva apariencia, pero 
este trance fue una advertencia muy seria del grave riesgo que corre este patrimonio cultural y 
paisajístico. No se conocen estudios arqueológicos sobre esta construcción, pero por el tipo de 
obra es posible que se trate de una construcción anterior al período musulmán. 

Una vez pasados los arcos, la senda continúa por un pinar hasta desembocar en un pro-27 

montorio que permite contemplar una perspectiva abierta del Valle de Lecrín: el verde intenso 
de los naranjos se extiende en el fondo del valle, enmarcado por el recorrido sinuoso de las 
acequias: la Real, que seguimos, y en la ladera opuesta, las acequias del Burgo y de Restábal. 
Por encima de las acequias, el matorral ha conquistado muchos de los antiguos almendrales y 
las tierras de pasto.

Continuamos por el camino, entre naranjos y grandes olivos dispuestos a menudo en mi-28 

núsculas terrazas que suavizan la inclinación de las laderas. Pasamos por las inmediaciones de 
las ruinas del castillo de Lojuela, que protegía uno de los caminos de acceso de Granada a la 
costa. Finalmente, y tras acceder a un carril de tierra, llegaremos al pueblo de Murchas, en el 
corazón del Valle de Lecrín. 
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Paraje de la fuente Queserríe, Cónchar (Granada). (J. R. Guzmán)
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nutre de otras dos que toman su agua bajo el cauce 
del mismo río. La Fuente Baja, por su parte, esta-
ba situada por debajo del pueblo de Murchas y sus 
aguas eran utilizadas también para el abastecimiento 
doméstico. Finalmente, siempre según las Ordenan-
zas, la presa –llamada del Atajadizo– estaba cons-
truida con piedras y arena. 

Desde la ubicación de la presa del Atajadizo se 3 

deriva una acequia que discurre paralela a la galería 
subterránea que aporta el agua a la Fuente Alta. Esta 
acequia une sus aguas a la de la Fuente Alta en la 
divisoria de los términos de Mondújar y Murchas, 
“donde existe una era y un algarrobo”. El agua de 
la Fuente Alta es conducida posteriormente por una 
acequia durante dos kilómetros y medio, atravesan-
do las fragosidades del terreno a través de cuatro mi-
nas. Cuenta con catorce tomas hasta llegar al punto 
denominado Las Albercas, en donde se bifurca en 
dos brazos: uno para la Vega Alta y otro para la Vega 
Baja, que después de atravesar el pueblo se divide en 
cinco acequias denominadas Alta, Hijuela, Camino 
del Cerrillo, Camino de Melegís y Mirador; éstas, 
finalmente, se reparten en treinta y seis ramales. Las 
aguas de la Fuente Baja, por su parte, se conducían 
por una galería subterránea de unos 20 m hasta aflo-
rar a la superficie en la margen derecha del río To-
rrente; a cincuenta metros de allí parte una acequia 
que atraviesa el río y conduce el agua al término de 
Melegís, y otra que riega tierras del término de Mur-
chas con una longitud aproximada de 400 m, cien de 
los cuales transcurren por una mina.

El aprovechamiento del agua es proporcional al 4 

número de horas o minutos que cada partícipe tie-
ne derecho a utilizar. Cada marjal, por regla gene-
ral, tenía 5 minutos de agua. Cada comunero puede 
usar las aguas de su pertenencia en las tierras que 
posea dentro del perímetro de toda la Comunidad, 
a uso y costumbre de buen labrador, sin que pueda 
disponer de sus sobrantes para venderlos, enajenar-
los o permutarlos; cuando no le sean necesarios, ha-
brán de pasar a beneficiar a los restantes partícipes 
de la Comunidad. 

El sistema de regadío del pueblo de Murchas, que 1 

forma parte del municipio de Lecrín, es representati-
vo de la diversidad de usos y costumbres del Valle de 
Lecrín: se superponen el aprovechamiento de agua 
procedente de manantiales, de galerías subterráneas 
(qanat) y de presas que interceptan las avenidas. Las 
Ordenanzas vigentes fueron aprobadas por la Comu-
nidad de Regantes en 1988, aunque son herederas 
de las normas históricas. No obstante, en los últimos 
años el sistema de reparto del regadío ha experimen-
tado una gran mutación, por lo que gran parte de las 
regulaciones del uso de las aguas pertenecen ya a la 
historia.

Según las Ordenanzas, el agua era aportada por 2 

dos fuentes –la Fuente Alta y la Fuente Baja– y una 
presa sobre el río Torrente. El agua que mana en la 
Fuente Alta de Mondújar es alimentada por una ga-
lería subterránea hecha de cal y canto de 400 m de 
larga y de un metro y medio de altura que discurre 
por debajo del río Torrente. Esta galería, a su vez, se 

El riego en Murchas
José Ramón Guzmán Álvarez

Diagrama del término municipal de Murchas a mediados del siglo XVIII, según 
un dibujo del Catastro de Ensenada reinterpretado por F. J. Gallego Roca.
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Las Ordenanzas establecen que las aguas de la 5 

Fuente Alta y del Atajadizo podían estar sueltas 
o entandadas. En el primer caso, cada partícipe 
podía utilizar para riego el agua que discurriera 
por el brazal que llega hasta su tomadero. Cuando 
el caudal de agua no fuera suficiente para cubrir 
las necesidades de todos los partícipes que desea-
sen regar simultáneamente, la Junta de Gobierno 
establecía el aprovechamiento de las aguas por 
tandas o “camaradas”. Las tandas tenían una du-
ración de nueve días y daban comienzo a las seis 
de la mañana. En este pueblo, el término tanda es 
sinónimo de “dula”, de modo que se decía que la 
duración de las dulas era de nueve días. Cada año, 
en la junta general ordinaria de enero, se forma-
ban nueve camaradas a razón de 24 horas, agru-
pando a los usuarios de forma que el total de ho-
ras y minutos de cada uno formase esa unidad de 
tiempo denominada “camarada”. En cada camara-
da se asignaba un cabeza que era el encargado de 
la distribución de las aguas dentro de su grupo y 
avisaba a cada partícipe de la hora o minuto en 
que había de comenzar a aprovechar las aguas a lo 
largo de las 24 horas de cada tanda de nueve días. 
El cabeza de “camará” era, por lo general, el pro-
pietario con mayor superficie de tierra; el cargo 
normalmente se heredaba. Si el regante no acudía 
a recibir las aguas que por su turno le correspon-
dían, se entendía que renunciaba a su derecho en 
esa tanda. En el caso de las aguas de la Fuente 
Baja, el procedimiento era similar, pero el lapso 
de tiempo de cada tanda era de siete días; el agua 
de esta fuente se dividía entre el término de Me-
legís, que recibía 60 horas entre la seis de la tarde 
del domingo y la seis de la tarde del miércoles, y 
el de Murchas, que se distribuía entre las nueve 
camaradas de la Fuente Alta a razón de la mitad 
de agua o minutos que poseía cada camarada de la 
acequia de dicha fuente.

Este sistema de regadío ha experimentado una 6 

honda modificación en las últimas décadas. De he-
cho, buena parte de la descripción del sistema hi-
dráulico y de las normas de reparto fijadas en las 
Ordenanzas en 1988 dejaron de tener efecto a partir 
de poco después, cuando se concluyó el canal de Le-
crín que aporta el agua a la Comunidad de Regantes 
procedente del río de la Laguna y del río Dúrcal, 
como medida compensatoria por la construcción del 
embalse de Béznar. 

El presidente de la Comunidad, Pepe Rodríguez 7 

Jiménez, y un regante, Eduardo Faciabén, aclaran 
que la presa del Atajadizo (situada a unos 725 m), 
que cortaba el agua de las avenidas, hace muchos 
años que dejó de cumplir su función (entrevista 23 
de septiembre de 2006):

Rambla del río Torrente, en el Valle de Lecrín. (J. Morón)

Pozo de entrada a la galería de Murchas, en el Valle de Lecrín (Granada). (J. R. Guzmán)
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Los territorios del agua

La galería subterránea que alimenta la Fuente 10 

Alta tiene en la actualidad un primer registro o 
lumbrera en medio del río Torrente. Este registro 
se construyó a mediados de los años de la década de 
1960 cuando la Comunidad solicitó unas ayudas es-
tatales para la mejora de los regadíos, al amparo de 
la Ley de 1911, que permitieron extender la galería 
subterránea unos centenares de metros curso arriba 
del Torrente y reforzar con hormigón sus paredes. 
Este primer registro tiene una forma circular, con un 
diámetro de 3,5 m, y una arqueta de acceso de 1,2 
m que da acceso a una escalinata de hierro. El agua 
discurre por una acequia central que ocupa la mayor 
parte de la galería a unos 35 m de profundidad. Las 
paredes de la galería están horadadas espaciadamen-
te para que entre el agua de este río-rambla. 

Ha desaparecido la entrada al primer registro 11 

que, según las Ordenanzas, estaba situado “en el vér-
tice opuesto a la base de un triángulo formado por la 
distancia entre una cruz marcada en roca y un olivo 
que tiene por lados veintiún metros desde la cruz y 
veinticuatro metros desde el olivo”. Permanece otro 
registro, aunque reformado en los años sesenta, en la 
última finca de cítricos antes llegar a la rambla. 

La salida de la galería subterránea está situada 12 

aproximadamente a 720 m. Su entrada está cerrada 
con una puerta de chapa improvisada. La galería tie-
ne 1,7 m de altura y 1,5 m de ancho; la acequia, de 
0,5 m de anchura, corre por el centro del pavimento, 
dejando a los lados sendos pasillos para caminar. 

La construcción del canal de Lecrín impulsó la 13 

constitución de la Junta Central de Usuarios del Nue-
vo Canal de Riegos de Lecrín en 1994. Desde enton-
ces, a cada una de las antiguas Comunidades de Re-
gantes dominadas se le asignó un caudal que traducía 
y mejoraba las antiguas dotaciones de agua inmemo-
riales. En conjunto, el canal riega 722,78 ha en esta 
Comunidad con una dotación de 4.500 m3/ha. Ello 
supuso la ruptura del modelo de reparto, puesto que, 
a partir de ese momento la Comunidad dispuso de un 
caudal abundante sin las carencias irregulares deriva-
das de la explotación de las fuentes y avenidas.

La Fuente Alta todavía está activa y su caudal 14 

complementa la dotación del canal. La Fuente Baja, 
próxima al pueblo, se secó cuando se recrecieron 
los muros de hormigón de contención de avenidas 
del río. Si bien ya no se producen las temidas inun-
daciones y correnteras, sólo sale agua en la fuente 
cuando llueve mucho. Esta Fuente Baja tenía una 

“Se mandaban a unos peones para echar la presa y 8 

meter las aguas turbias o sucias en las acequias y así 
aumentar el caudal para el riego. Siempre que se 
rompía como consecuencia de una avenida, se reha-
cía cuando venían las lluvias. 
Esto se hizo hasta que se construyó el canal del panta-9 

no, aunque en las fincas que pegan a este lado del To-
rrente continúan usando esporádicamente este agua. 
De todos modos, la comunidad mantiene el cauce de 
la acequia limpia por si alguna vez falta el agua”.

Bancales con cultivos, en su mayoría plantados de olivos y naranjos, al pie del 
castillo de Lojuela, en el término de Murchas. (A. Molina Fajardo, Mancomunidad del Valle de Lecrín)

Obras de sustitución de una acequia de hormigón por tubos 
de riego, en Murchas (Granada). (J. R. Guzmán)

Tubo de riego colocado para reemplazar un tramo de una 
acequia en Murchas. (J. R. Guzmán)
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El riego en Murchas

Antes había escasez de agua. Se sembraban cuatro 20 

mijillas de tabaco o un marjal de maíz de acuerdo 
con el agua que tenías. Se sembraba en primavera 
para aprovechar el agua que vendría de la Sierra. En 
verano, la mayor parte de la vega no se sembraba: 
si acaso, se regaban los olivos si se podía. Si tenías 
tres parcelas, a lo mejor tenías para regar solamente 
una: por eso interesaba meter el agua turbia en la 
Acequia Alta, porque podías cargar hasta 80 l/sg. 
Luego, a partir de los años sesenta, se pusieron los 
naranjos, y fue cuando nos metimos en el préstamo 
para arreglar las galerías y sacar más agua. 
Ahora, como hay de sobra, se coge el agua pidiendo 21 

la vez y se riega a pie. La mayor parte de los labrado-
res riegan todavía a manta: sólo unos pocos riegan 
por goteo. Para ello estamos entubando también las 
hijuelas que van a los bancales. Como el agua que 
sobra va al pantano para los de la Costa, no tenemos 
conflicto por usarla”.

22 

Murchas ha acelerado su velocidad de cambio en 23 

los últimos años. Las casas del pueblo, muchas de 
ellas desvencijadas, son compradas por inmobilia-
rias inglesas que las arreglan y las venden a turistas 
de sol y jubilación. Los forasteros usan la vega para 
otros usos: la pasean, la contemplan, la huelen…, 
¡lo que ha cambiado el pueblo! Quedan sólo dos 
mulos, el de Paulino y el del Largo. Hace mucho 
tiempo que no se barcina y se lleva el grano a las 
eras: Murchas es todo un naranjal con granados, 
membrillos y caquis esturreados. Su proximidad a 
Granada y a la costa lo han convertido en un pueblo 
dormitorio, como tantos otros, lo que ha impedido 
su despoblación. Por el contrario, muestra signos 
de pujanza en las nuevas construcciones.

El paisaje del agua de Murchas parece abocado al si-24 

lencio. El agua no “ríe” cuando avanza por las tuberías.
25 

“Claro que sería bueno dejar correr el agua, aunque 26 

sea en las acequias de la vera de los caminos. Po-
drían tener un caudal ecológico; aunque la mayor 
parte iría por los tubos enterrados para dar el avío 
a los labradores y, otra parte se dejaría por la super-
ficie. Es cuestión de plantearlo… Desde luego, el 
pueblo continuaría con su encanto”.

gran importancia en el pasado pues en ella se abre-
vaban las bestias –por la tarde, tras el trabajo, se 
llevaban a correr los mulos a la fuente– y las mu-
jeres hacían la colada. En el lugar donde estuvo la 
fuente hay ahora una presa de tierra que corta el 
río-rambla para llevar el agua a una acequia que 
discurre por la otra orilla del río.

Hace cinco años la Comunidad emprendió 15 

obras de mejora de los regadíos con la finalidad de 
ahorrar agua e instaurar un sistema de reparto más 
acorde con los tiempos actuales. Hay que tener en 
cuenta que la agricultura de cítricos de Murchas 
es una actividad complementaria, cuya cosecha en 
ocasiones sólo se destina al gasto doméstico, por lo 
que disponer de un sistema de distribución de agua 
que permita el riego a la demanda es una necesidad 
para los labradores a tiempo parcial, muchos de los 
cuales ni siquiera viven en el pueblo. El objetivo 
final es que todos los labradores puedan tener la 
opción de regar bajo presión sus fincas, de manera 
que se ahorre tiempo y se racionalice el riego. El 
sistema de tandeo y camaradas ya no se sigue, por-
que no hay problemas de limitación de agua. Ello 
no obsta para que, si en el futuro hay escasez de 
recurso o la demanda excede a la oferta, sea preciso 
fijar sectores de riego.

16 

“Con el canal hoy por hoy tenemos agua de más. 17 

Realmente no es que cada uno tenga agua cuando 
quiera, sino cuando es conveniente, a uso de buen 
regador. Con el nuevo sistema hay que tener cuida-
do de que las llaves no se dejen abiertas y se des-
perdicie el agua. 
El sistema antiguo de las camarás lo podían hacer los 18 

viejos, cuando había mucha gente en el pueblo y to-
dos vivían de la tierra. Pero se desperdiciaba mucha 
agua y era muy jaleoso: al que le tocaba regar tenía 
que recorrer la acequia aguas arriba para ir cerrando 
las tornas que estuvieran abiertas con piedra y tierra. 
Y luego tenías que distribuirla entre tus pedazos, 
según los minutos que tuvieras en esa dula. 
Si en una dula empezaba a regar el cabeza de camará 19 

a las 6, en la siguiente se regaba al contrario para 
que estuviese la cosa compensada y el que hubiese 
regado de noche lo hiciera de día.

Bancales de riego con naranjos en 
Murchas. (T. Bigcorp)
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